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Los títulos de las suras (o capítulos coránicos) no son una parte integral del Corán, pero eran usados por 
los compañeros del Profeta —que Al-lah lo bendiga y le conceda la paz—y por estudiosos posteriores 
para identificarlas. 
Esta sura, en concreto, es de suma importancia para los musulmanes, ya que debe recitarse en cada unidad 
(o raka’) de los cinco rezos (salat) diarios obligatorios, así como en todos los voluntarios que se quiera
efectuar. Recibe este nombre porque es la sura que abre el Libro. Por este motivo también es conocida
como Um Al Kitab (literalmente «la madre del Libro», es decir, «la esencia o base del Libro»), y porque los
rezos comienzan con su recitación a la vez que esta sura resume el contenido de todo el Corán. Otros
nombres que recibe son: «Las siete aleyas del Sagrado Corán que se repiten», AlHamd (Las alabanzas) o
As-Salah (El rezo o salat). Contiene siete aleyas y fue revelada antes de la Hégira (la emigración de
Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— a la ciudad de Medina después de sufrir trece años
de persecución en La Meca. Tal emigración marca el inicio del calendario islámico y coincide con el año
622 d. C.)

A pesar de que, tradicionalmente, el encabezamiento de cada sura, conocido como el basmalah, ha 
sido traducido como «En el nombre de Al-lah […]», la mayoría de los comentaristas opinan que debe 
sobrentenderse: «Empiezo la recitación del Corán con el nombre de Al-lah, buscando ayuda en Él, […]»; 
por este motivo esta traducción ha optado por una expresión más cercana a su significado real, pero 
abreviada. No hay un consenso acerca de si el basmalah constituye la primera aleya (o verso coránico) de 
esta sura o simplemente la encabeza como en el resto de los capítulos del Sagrado Corán —con la 
excepción de la sura 9 (At-Taubah), donde no aparece— aunque la opinión más extendida es la de 
considerarla como la primera aleya de la sura Al Fatihah.

Al-lah es el nombre propio de Dios en árabe. A diferencia de la palabra Dios, el término «Al-lah» 
no tiene plural, por lo que no da pie a ambigüedades, y proviene del artículo árabe al más la palabra ilah 
(divinidad, el que es adorado); así pues, significa: el (único) que merece ser adorado. Cabe destacar que el 
nombre que Dios recibe en siriaco es Alaha, muy cercano a Al-lah. Y entre las palabras hebreas que más 
se utilizan para designar a Dios y que aparecen en la Biblia, se encuentran: Eloh, Elah y su plural 
mayestático Elohim. Al-lah aparece a veces escrito como Allah o transliterado al español como Alá; en 
cualquier caso hace referencia al Único y Verdadero Dios, que es el mismo Dios de los cristianos y judíos.

Los adjetivos «Clemente» y «Misericordioso» no recogen la diferencia que la lengua árabe establece 
entre Rahman y Rahim. Rahman, traducido aquí por Clemente,es un adjetivo solamente atribuible a Al-lah 
y hace referencia a Su misericordia, en el sentido más extenso, para con toda Su creación. El adjetivo 
Rahim, traducido como Misericordioso, también hace referencia a la misericordia de Al-lah, pero a una 
misericordia más específica sobre Sus siervos creyentes.

Otros nombres con que se conoce ese día son: el Día de la Retribución, el Día de la Rendición de 
Cuentas, el Día de la Verdad, el Día de la Resurrección, etc. Todos estos nombres hacen referencia al 
mismo día de gran duración en el que Al-lah resucitará a los hombres, los juzgará y les dará la recompensa 
o el castigo que merezcan.

  Esta sura es la más larga de todo el Corán. Contiene 286 aleyas y fue revelada en Medina, después 
de la Hégira. 

Estos son los nombres de tres de las catorce letras del alfabeto árabe que aparecen en diferentes 
combinaciones al inicio de veintinueve suras del Sagrado Corán. Hay combinaciones de dos, tres, cuatro e 
incluso cinco letras. A pesar de que se ha especulado mucho acerca de su significado, este solamente lo 
conoce Al-lah, ya que no lo ha revelado a nadie.

Temer a Al-lah o adquirir taqua significa obedecer a Al-lah en todo lo que ordena y evitar todo lo 
que prohíbe, y también incluye alejarse —a modo de precaución— de cosas que, a pesar de no estar
prohibidas, presentan dudas en torno a su permisibilidad. 

Gaib: Este término engloba todo aquello que, de no tener fe en la revelación, escapa a nuestra 
comprensión y a nuestros sentidos y cuyo conocimiento nos ha llegado a través de Al-lah y de lo que Él 
informó a Sus profetas, como la existencia de los ángeles, de los yinn (ver la nota de la aleya 34 de esta 
misma sura), del paraíso, del infierno, del Día del Juicio Final, etc.

El salat equivale al rezo islámico y consiste principalmente en una serie de acciones que incluyen 
movimientos—como inclinaciones y postraciones—, la recitación de algunas aleyas del Corán y alabanzas 
a Al-lah. Está compuesto por una serie de unidades o raka’y está sujeto a varias condiciones. Se ha 
preferido transliterar la palabra del árabe y no utilizar su traducción al español «oración» para que no se
confunda con las plegarias o invocaciones comunes en todas las religiones. No obstante, se ha dejado la 
palabra en plural «rezos» para no forzar el plural de la palabra salat en español.

Literalmente, la aleya dice «Al-lah se burlará de ellos», pero no debe entenderse que Al-lah se burla como lo 
hacen los hombres, sino que lo que hace es retrasarles el castigo concediéndoles más tiempo en esta vida para 
que aumenten sus pecados.

        Esta aleya refleja la situación de los hipócritas cuando el Corán es recitado. La incredulidad está 
representada en la aleya por las tinieblas; la amenaza del castigo que les espera a quienes rechazan la 
verdad, por la metáfora de los truenos; y las pruebas evidentes de la fe, por los relámpagos. Ellos se tapan
los oídos para no oír la revelación y evitar, así, inclinarse hacia la fe y abandonar su religión, cosa que ellos 
temen como a la misma muerte.
            La escasa comprensión de los hipócritas no les permite seguir las evidencias de la fe, simbolizadas 
con la luz del relámpago, debido a la fuerza de estas.

Muchos comentaristas actuales entienden esta aleya en el sentido de que el cielo, concretamente la 
atmósfera, es un techo que protege la tierra filtrando las radiaciones perjudiciales para los seres vivos, 
como la radiación ultravioleta intensa. También la protege del intenso frío del espacio exterior, de las 
erupciones solares y de los meteoros que se acercan a esta.

Desde que el Corán fue revelado, hace ya catorce siglos, hasta hoy, nadie ha sido capaz de producir 
un solo capítulo que iguale a las suras del Corán en cuanto a su belleza, elocuencia, esplendor, sabia 
legislación, veracidad del contenido, etc. Nótese que la sura más corta del Corán —la número 108— tiene 
solo diez palabras en árabe y, aun así, nadie ha sido capaz de superar dicho desafío.

         Hay diversas opiniones sobre el significado de «siete cielos». Algunos exégetas entienden 
que el número siete indica «un gran número», mientras que otros opinan que el número hace 
referencia a las capas de la atmósfera. La opinión que, tal vez, tiene más fuerza es la de que 
los astros, las estrellas y los planetas que pueden divisarse a simple vista son parte del primer 
cielo y que tras él existen seis cielos más que aún no han sido descubiertos por el hombre. Y 
solamente Al-lah sabe la verdad.

        Mediante esta postración, Al-lah no pedía a los ángeles que adoraran a Adán, sino que estaba 
poniendo a prueba su obediencia a Él.

Iblis es el nombre que el Demonio recibe en el Corán y que suele traducirse como Satanás o Satán. 
Debido a que los nombres que el Demonio recibe en la cultura judeocristiana son varios (Lucifer, Satanás, 
Satán, Belial, etc.) y que hay diferencias de opinión con respecto a ellos, en esta traducción se ha optado 
por respetar el término Iblis, que en árabe significa «quien desespera de la misericordia de Al-lah».
Iblis es, pues, el líder de los demonios y no un ángel como en la tradición cristiana; mas gozaba de un alto 
rango, debido a su piedad y continua adoración a Al-lah, que le permitía estar en compañía de los ángeles. 
Al-lah creó a los seres humanos de barro, a los ángeles de luz y a los yinn de fuego. Los yinn (o jinn), a 
veces traducidos como «genios», son criaturas con libre albedrío como los hombres a las que, 
normalmente, no podemos ver; mientras que los ángeles fueron creados para obedecer a Al-lah y no 
pueden contradecirlo en nada. Algunos yinn son creyentes y obedecen a Al-lah, pero aquellos que se 
rebelan contra Él son llamados demonios y siguen a su líder Iblis (ver la aleya 50 de la sura 18).

Adán, su esposa e Iblis.
También puede entenderse «y desmientan Nuestras revelaciones», obien «y desmientan las 

pruebas de Nuestra unicidad».
Uno de los seis pilares de la fe islámica es creer en todas las revelaciones de Al-lah, entre ellas, 

las que fueron reveladas a Moisés y a Jesús. No obstante, la única revelación que se conserva tal y como 
fue revelada, sin distorsiones, es el Corán. La Torá y el Evangelio o Biblia actuales han sufrido 
modificaciones y, por lo tanto, no pueden considerarse en nuestros días como la Palabra de Al-lah. 

Significa «no sustituyáis la fe en Mis mandatos y aleyas y la creencia en el profeta Muhammad 
por la vida mundanal y sus placeres, los cuales son perecederos».

El azaque o zakat es una caridad anual obligatoria que deben pagar quienes alcanzan cierta 
cantidad de bienes a aquellos más desfavorecidos de la sociedad. De esta manera se evita la 
acumulación de riquezas por parte de los ricos, y se alienta a una repartición de bienes que contribuye 
a que las personas se valgan por sí mismas y se conviertan en miembros productivos de la sociedad. El 
azaque constituye el tercer pilar del islam.

           Tanto quienes quedaron con vida como los que murieron obtuvieron el perdón de Al-lah tras 
expiar estos últimos sus pecados con la muerte.

Puede entenderse que un grupo fue alcanzado por un rayo mientras otros veían lo que les 
sucedía.
         Al-lah, exaltado sea, utiliza frecuentemente la primera persona del plural para hablar de Sí 
mismo. Este plural no es real, ya que Al-lah no comparte Su majestad con nadie, sino que estamos 
ante el uso del plural mayestático. Este tipo de plural es un recurso lingüístico usado en varias lenguas 
para exaltar la autoridad del hablante, en este caso, Al-lah

      Esta aleya hace referencia a los judíos, cristianos y sabeos (gentes monoteístas sin una religión 
determinada) que adoraban solamente a Al-lah y obedecían a Sus mensajeros sin desviarse de la fitrah o 
predisposición natural con la que Al-lah creó al hombre, basada en la adoración pura y exclusiva a 
Al-lah. Tras la aparición del profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— todos los 
seguidores de otras religiones tienen la obligación de abrazar el islam (ver la aleya 85 de la sura 3).

Al-lah castigó a los judíos que salían a pescar en sábado, a pesar de que lo tenían prohibido (ver 
la aleya 163 de la sura 7). Esos judíos que no respetaron la ley fueron convertidos en monos y cerdos, y 
perecieron pocos días después sin dejar descendencia. Los cerdos y los monos que existen hoy en día 
no son, pues, descendientes de los que recibieron el castigo de Al-lah, sino que son parte de la creación 
de Al-lah, como el resto de los animales. El castigo que Al-lah infligió sobre quienes Lo desobedecieron 
es una muestra de Su poder y de que Él puede dar al hombre la forma que quiera.

El muerto resucitó entonces por un instante y reveló el nombre de su asesino.

           La propia Biblia da fe de la distorsión de la Palabra de Dios por parte de los escribas 
judíos: «¿Cómo se atreven a decir: “Somos sabios; la Ley del Señor nos apoya”, si la 
pluma engañosa de los escribas la ha falsificado?». (Jeremías 8, 8. NVI)

         El ángel Gabriel es descrito literalmente en esta aleya como Ruh Al Qudus que significa 
«Espíritu Puro o Santo». Posiblemente, el concepto del Espíritu Santo en el cristianismo hacía 
también referencia al ángel Gabriel, pero, con el paso del tiempo y la distorsión de las Escrituras 
apareció el concepto de la Santísima Trinidad y se perdió el significado original de la expresión 
«Espíritu Santo». El ángel Gabriel goza de una elevada posición ante Al-lah y es el encargado de 
transmitir o llevar la revelación de Al-lah a los profetas.

La misma Biblia da fe de este hecho: «¡Jerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas y 
apedreas a los que son enviados a ti!» (Mateo 23, 37).

Literalmente dice: «Al-lah los ha maldecido»; no obstante, por maldición debe entenderse la 
expulsión de la gracia y misericordia de Al-ah.

También puede entenderse «pues pocos son los que creen».

También puede entenderse «con el permiso de Al-lah».
Estas aleyas fueron reveladas como respuesta a los judíos que decían que el ángel 

Gabriel era su enemigo, mientras que el ángel Mikael (Miguel, que según el islam es el ángel 
encargado de la lluvia) era amigo de ellos. Debe mencionarse que, a pesar de que hay una 
equivalencia entre los nombres de algunos ángeles y profetas que aparecen mencionados en 
el Corán con los que aparecen en la Biblia o en la tradición judeocristiana, hay que ser 
cautelosos porque las acciones de estos no siempre se corresponden en ambas religiones.

Al parecer, los demonios, encabezados por Iblis, convencieron a un grupo de los hijos de Israel, 
tras la muerte de Salomón, de que este controlaba a los hombres, a los demonios y a las aves con 
hechicería, y les mostraron como prueba libros de brujería que Salomón había enterrado bajo su trono. 
Los hijos de Israel corrieron la voz de que Salomón había sido un hechicero y siguieron tales libros.

Algunos comentaristas entienden la frase como: «Y (la brujería) no fue revelada a los ángeles 
Harut y Marut», y defienden que fueron los demonios quienes cayeron en la incredulidad y enseñaron la 
magia en Babilonia.

Esta aleya es una prueba de que aprender brujería, magia negra o hechicería conlleva la 
incredulidad. De hecho, quien acude a un hechicero o brujo y cree en lo que dice habrá negado lo que 
Al-lah ha revelado al profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—. Ningún tipo de magia 
es aceptada en el islam e implica la obediencia a los demonios, que fueron quienes se la enseñaron al 
hombre.

Ra’ina es una palabra con doble sentido que puede significar o bien un insulto —sentido que 
usaban los judíos de la ciudad de Medina— o bien «préstanos atención» o «concédenos tiempo (para que
podamos escucharte)»; mientras que la palabra undhurna tiene el mismo significado pero no se presta a 
malinterpretaciones ni puede entenderse como una falta de respeto.

      Algunas aleyas que tratan sobre prohibiciones, licencias, mandatos o castigos han sido 
sustituidas por otras a lo largo de la revelación. Algunas de estas aleyas han sido completamente 
eliminadas, mientras que la mayoría de ellas siguen presentes en el Sagrado Corán, aunque han 
perdido su validez. Por ejemplo, antes de que las aleyas 11 y 12 de la sura 4, acerca de la ley de la 
herencia, fueran reveladas, la aleya 180 de la sura 2 ordenaba a los musulmanes testar a favor de los 
parientes más cercanos. Posteriormente, los herederos legítimos tendrían su parte establecida por 
la ley y el testamento solo podría realizarse a favor de quienes no fueran herederos legítimos. La 
derogación de un precepto por otro obedece a la voluntad y sabiduría de Al-lah, Quien siempre 
busca lo mejor para Sus siervos en todo momento.

     Esta aleya fue revelada en la ciudad de Medina para permitir cualquier dirección como alquibla a 
quienes realizasen rezos voluntarios, a quienes se hallasen de viaje y tuviesen dificultad para encontrar o 
seguir la alquibla en caso de miedo por la proximidad del enemigo. Otra opinión es que esta aleya fue 
revelada tras el cambio de alquibla de Jerusalén a la Kaaba, en La Meca. 
       A pesar de que hay aleyas quehablan del «rostro» o de «lasmanos» de Al-lah, sería erróneo y contrario 
al credo islámico imaginarnos Surostro, por ejemplo, como algo semejante al nuestro, pues Al-lah, 
exaltado sea, no puede comparase con nada existente que el hombre pueda conocer. Afirmamos Sus 
nombres y Sus características, tal y como Él ha revelado, pero no sabemos cómo son ni nos corresponde 
intentar imaginárnoslos («[…] no hay nada ni nadie parecido a Él —ni en Su naturaleza ni en Sus 
características ni en Sus acciones—; y Él oye y ve todas las cosas»; sura 42,aleya11).

También puede entenderse: «Aquellos (los compañeros de Muhammad) a quienes dimos el Libro 
(el Corán) y lo recitan como es debido […]».

La Kaaba o Casa Sagradaes un lugar de culto, situado en la Mezquita Sagrada de La Meca, 
consagrado exclusivamente a Al-lah y construido hace casi 4.000 años por Abraham y su hijo Ismael —la 
paz de Al-lah esté con ellos— por mandato de Al-lah. Fue construida sobre el lugar donde Adán —la paz 
de Al-lah esté con Él— erigió el primer santuario para adorar al Único Dios. Ha sido reconstruida en 

varias ocasiones a lo largo del tiempo, pero todavía conserva una de las piedras de la construcción 
original de Abraham: la piedra negra, que fue entregada por el ángel Gabriel a Abraham, y que marca 
el inicio de cada vuelta o circunvalación que se realiza alrededor de la Kaabacomo ritual de adoración 
a Al-lah. Es importante mencionar que los musulmanes no adoran la Kaaba ni hay nada valioso en 
su interior, sino que es la alquibla o el punto de convergencia hacia el cual todos los musulmanes se 
orientan para rezar, como si fuera el corazón de la comunidad islámica.

El profeta Abraham —que Al-lah le dé la paz— solía alzarse sobre una roca para construir la 
parte superior de la Kaaba. Cuando finalizó la construcción, le fue ordenado rezar cerca de dicha 
roca tras haber completado el ritual de circunvalación alrededor de la Kaaba. Esta roca conserva las 
huellas de los pies de Abraham —que Al-lah le dé la paz— y se toma, normalmente, como el punto 
donde se sitúa el imán (imam en árabe) para dirigir el rezo en congregación.

       La religión primigenia o predisposición natural con la que Al-lah creó al ser humano, basada en 
la adoración pura y exclusiva a Al-lah.

Esta aleya hace referencia al cambio de alquibla, o dirección hacia la cual se orientan los 
musulmanes en sus rezos, en tiempos del Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—. Tras año 
y medio, aproximadamente, de dirigirse hacia Jerusalén, Al-lah reveló una nueva alquibla: la Kaaba, 
en La Meca. El cambio de alquibla fue criticado por quienes rechazaban la verdad.

La aleya dice literalmente: «Al-lah no iba a dejar que se perdiera vuestra fe», y hace referencia a 
los rezos realizados hacia la alquibla anterior, los cuales no iban a quedarse sin su debida recompensa 
por parte de Al-lah.

El mensaje de Al-lah de no dudar sobre la religión va dirigido a toda la comunidad creyente, pues 
Al-lah ya sabía que el al profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— no iba a dudar 
nunca sobre la verdad.

Los judíos y los cristianos sabían que la nación musulmana se orientaría hacia La Meca para 
efectuar sus rezos, siguiendo la descripción que de ella aparecía en sus Escrituras. Si los musulmanes no 
hubiesen cambiado la alquibla y hubiesen seguido orientándose hacia Jerusalén, como los judíos, estos 
podrían haber utilizado ese argumento contra los musulmanes, más aún cuando el Profeta —que Al-lah 
lo bendiga y le dé la paz— proclamaba seguir la religión de Abraham y no seguía su alquibla, la Kaaba.

          Las almas de los mártires disfrutan del paraíso en la forma de unos pájaros antes de la llegada del 
Día de la Resurrección, y reciben allí sustento por parte de su Señor.
          El origen de dicho recorrido tiene lugar en una de las pruebas que Al-lah puso a Abraham. Al-lah 
le ordenó dejar a su esposa Agar junto con su hijo Ismael, de meses, en un valle árido cerca de las 
inmediaciones de La Meca. Cuando a Agar se le acabó el agua, se puso a recorrer el espacio entre las 
dos colinas para ver si desde lo alto de estas podía divisar agua o ayuda para su hijo. Cuando regresó 
junto a su hijo, vio que a los pies de él había brotado un manantial. El agua que brotó formó un pozo 
que existe hasta nuestros días, del que aún beben los peregrinos. Los peregrinos realizan el mismo 

recorrido entre ambas colinas siete veces, rememorando la acción de Agar.
La peregrinación del hajj (o hayy) tiene lugar en unas fechas determinadas según el calendario 

islámico, sus ritos llevan varios días en ejecutarse e incluyen varios lugares; mientras que la 
peregrinación menor del ‘umrah puede efectuarse en cualquier momento del año, y sus ritos —que 
consisten fundamentalmente en la circunvalación alrededor de la Kaaba y el recorrido entre las dos 
colinas— pueden completarse en un par de horas. La peregrinación del hajj es el quinto pilar del islam, 
y es obligatorio, al menos una vez en la vida, para todos aquellos musulmanes que disponen de los 
medios necesarios para realizarlo.
         En la época previa al islam, las dos colinas albergaban divinidades que los habitantes de la ciudad 
de Medina solían adorar y, una vez convertidos estos al islam, temían seguir realizando el recorrido 
entre ellas. Esta aleya descendió para tranquilizarlos. De hecho, el recorrido entre las dos colinas es un 
rito obligatorio tanto en la peregrinación mayor del hajj como en la menor o ‘umrah.

Quienes rechazan la verdad son comparados con los animales porque no razonan, y, aunque se
les exhorte a la verdad, no la siguen porque están ciegos y sordos ante ella y no llegan a comprenderla, 
del mismo modo que el ganado no puede comprender las palabras del pastor.

         Esta ley, también conocida como la ley de igualdad ante el castigo, pretende castigar con la muerte
solamente al autor del crimen, sin extender la pena a otro que no sea el culpable. Así pues, el hombre
libre que matase a otro hombre libre debía morir, y nadie más en su lugar; el esclavo que matase a un 
esclavo debía morir, y nadie más en su lugar; y la mujer que matase a otra mujer debía morir, y nadie
más en su lugar.
       A diferencia de los judíos y cristianos, los musulmanes pueden perdonar la vida del asesino y
recibir a cambio una compensación económica. Los judíos podían aplicar el talión o perdonar al 
asesino, pero no podían recibir una indemnización a cambio del perdón; mientras que a los cristianos 
se los exhortaba a perdonar al asesino, pero su legislación no incluía ninguna compensación 
económica.

La aplicación de esta ley garantiza una vida más segura, ya que el asesino sabe que recibirá la pena 
de muerte si mata a una persona y ello puede hacer que se abstenga de cometer dicho crimen.

Este precepto dejó de aplicarse al ser derogado por las aleyas 11 y 12 de la sura 4, ya que desde la 
revelación de estas últimas aleyas, a los herederos legítimos (básicamente padres, hijos y cónyuges) les 
corresponde una parte de herencia que fija la ley islámica, y el testador solo es libre de dejar en 
testamento la tercera parte de sus bienes, como máximo, a quienes no hereden por ley.
           El ayuno es uno de los cinco pilares del islam junto con el testimonio de fe en Al-lah y en el profeta 
Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—, el salat, el azaque y el hajj; y también estuvo 
prescrito anteriormente, aunque puede que no con las mismas condiciones, a otras comunidades. 

(1) (Empiezo)(2) con el nombre
de Al-lah(3), el Clemente, el
Misericordioso(4) .
(2) ¡Alabado sea Al-lah, Señor
de toda la creación!,
(3)el Clemente, el
Misericordioso,
(4) Soberano del Día del Juicio
Final (5)

(5) Solo a Ti adoramos y solo a
Ti pedimos ayuda.
(6) Guíanos por el camino
recto,
(7) el camino de quienes has agraciado, no el de quienes han incurrido en Tu
ira ni el de quienes se han extraviado (a pesar de conocer la verdad).
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